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			ATRAPA A UN LADRON

			Conocí a los Robie en una fiesta en casa de los Grand. Me los presentó mi mujer, que a su vez los había conocido durante otra fiesta a la que yo no había podido acudir por encontrarme fuera de la ciudad a causa de mi trabajo. He de reconocer que no me cayeron bien. Eran una de esas parejas que van de modernas. Ella, Patricia, es verdad que es una mujer exuberante; guapa de cara y con muy buena figura, es del tipo de mujer que sabe que gusta a los hombres, juguetea con ello y continuamente está flirteando. Él, Juan, es de los que le sigue la corriente y que aparentemente disfruta cuando ella tontea con todo elemento del sexo masculino que se le aproxima. Pero se nota que no le hace ninguna gracia, a pesar de que le sirve para reafirmarse en su papel de macho. Es como si dijese: «sé lo que buscas, pero el que se va esta noche a la cama con ella soy yo, jódete».

			No, no me cayeron simpáticos, y mucho menos cuando Mara me contó que el tal Juan había sido ladrón profesional y que como nunca le habían atrapado se había retirado con cuarenta y cinco años. ¡A mi edad! ¡Un tipo que solo se había dedicado a robar era rico y estaba retirado y yo no hacía más que trabajar como un idiota un montón de horas y estaba sin un céntimo! ¡Qué injusta es la vida!

			De camino a casa en el coche Mara me ha dado otra sorpresa cuando de repente ha comentado:

			—Cariño, he invitado a los Robie a cenar este sábado en casa.

			—Ni de coña —ha sido lo primero que me ha salido.

			—Pero ¿por qué? Será divertido, son una pareja majísima. Ya verás que cuando los conozcas mejor te caerán bien.

			—Mira —he respondido muy serio—, lo primero no quiero que un ladrón profesional entre en mi casa y tienes razón en lo de que no me caen bien, pero, además, para colmo ¿cómo quieres que soporte a alguien como esa mujer? ¿No te has dado cuenta? Ha llamado «gambita» a su marido más de seis veces en el tiempo que hemos estado con ellos. He visto gente ñoña que se llaman cosas como «cosita», «cuchi», pero «gambita» …

			—Pues ya está hecho y no pienso echarme atrás —ha dicho ella zanjando la conversación.

			Hemos llegado a casa y nos hemos ido directamente a dormir.

			Mara se ha pasado la semana planeando la cena. Yo por mi parte la he pasado planeando que hacer para que ese tipo no nos robe nada de la casa. Principalmente las pocas joyas que tiene mi mujer y sobre todo el reloj de oro de mi boda. ¡¿Pero a quién se le ocurre meter a un ladrón en su propia casa?! Pues a Mara.

			Mi primera opción ha sido pensar en alquilar una caja de seguridad en el banco y llevar allí lo poco que tenemos de valor. Se lo he comentado a Mara (gran error) mientras paseábamos ayer por la tarde. Se ha parado en seco y me ha montado un pollo en medio de la acera:

			—Tú no estás bien de la cabeza. Eres tonto del culo —me ha dicho gritando— ¿pero tú te crees que es normal que quieras llevar nuestras joyas al banco porque vienen los Robie a cenar?

			La gente que había alrededor se ha dado la vuelta y se nos ha quedado mirando.

			—Coño, pero es que se trata de un ladrón —he dicho queriendo dar una explicación.

			Ella ha comenzado a caminar con pasos rápidos. Yo he mirado al público, me he encogido de hombros y la he seguido. 

			Ya en casa ha continuado despotricando y para calmarla le he tenido que prometerle que no lo iba a hacer.

			El viernes por fin di con la solución. Me acordé de que en una película ponen un papel encajado en una puerta, de manera que si alguien la abre el papel se cae y sabes que han entrado. Así que decidí que me esperaría y en el último momento pondría un papel encajado entre el marco y la hoja de la puerta de nuestro dormitorio y si aquel tipo entraba a robar le tendría pillado. Esta vez no le he dicho nada a Mara.

			Todo está preparado. Ella se ha pasado el sábado entero haciendo la cena y arreglando la casa. Yo únicamente pensando en qué es lo que va a desaparecer de mi hogar.

			A las nueve de la noche ha sonado el timbre. Eran ellos. Patricia ataviada con un vestido que le marcaba todas las curvas y él con un traje de color crema que a decir verdad le quedaba muy bien. Mara les ha enseñado la casa y después nos hemos sentado en el saloncito, en donde tenemos un sofá que está alrededor de una mesa de centro que tiene en la parte de arriba un cristal a través del que se ve un cajón donde hemos puesto todos los recuerdos de los viajes que hemos hecho a lo largo de estos años.

			Mientras que ellos charlaban animadamente yo me he disculpado y he ido a poner el papelito–chivato en la puerta.

			Estando sentados me ha venido a la cabeza una sensación de que yo al tal Juan lo conocía de antes. Repasando mi memoria de repente me he dado cuenta de una cosa. ¡Aquel tipo era clavadito a Cary Grant! ¡Y precisamente era igualito a él en la película de Hitchcock! Casi me da un síncope cuando caí en la cuenta. ¡Este elemento era el auténtico ladrón de la película! ¡Era el genuino «Gato». !Me he echado a temblar. ¡Ahora sí que estábamos jodidos!

			He de reconocer que la velada fue muy agradable. Tan solo hubo un momento tenso que fue cuando Juan pidió ir al baño y al volver lo hizo con un papelito en la mano y al mostrarlo ha dicho:

			—Mira, esto estaba en el suelo al lado de la puerta de vuestro dormitorio.

			A mí me ha cambiado la cara e incluso creo que me he puesto a temblar. Se trataba del papelito–chivato que yo había colocado en la puerta de nuestro cuarto. Desde ese momento no he dejado de pensar que aquel tipo había entrado en el dormitorio y no encontraba el momento de poder ir a comprobar si nos había desvalijado. Al final sobre las doce y media de la noche se han despedido. Esta vez ella no le había llamado «gambita». 

			Ni que decir tiene que lo primero que he hecho cuando se han marchado ha sido ir corriendo a nuestra alcoba y he respirado aliviado al comprobar que no faltaba nada. Mara me ha vuelto a decir que soy un tonto del culo.

			Me he sentado a tomar un vaso de agua en el sofá y de repente lo he visto. En el cajón de la mesa faltaba un huevo verde de jade que habíamos traído de nuestro viaje a Birmania. ¡Ya nos había robado el muy cabrón! Me dirigí al teléfono y le dije a mi mujer:

			—Voy a llamar ahora mismo a la policía.

			—Y ¿Qué les vas a decir? Hola, me han robado un huevo —me ha respondido— y ha comenzado a reírse a carcajadas. Anda vamos a dormir que es tarde, mañana lo solucionaremos —han sido sus últimas palabras.

			Esta vez no me llamado tonto del culo. Y nos hemos ido a la cama.

			Me he levantado a la mañana siguiente bastante mosqueado. En verdad no sabía qué hacer. Me encontraba dándole vueltas al asunto cuando al mirar en la mesa he visto que allí estaba el huevo de jade. En seguida me he imaginado la situación; los Robie habían llegado a su casa. Él le ha enseñado a ella el huevo. Ella le había dicho que no podía robar a los amigos, así que él había regresado, había escalado hasta el tercer piso (el nuestro) y había vuelto a poner el huevo en su sitio. Estaba seguro de que había sido así. Al fin de al cabo era nada menos que «el Gato», era capaz de eso y mucho más. Rápidamente he ido a comentárselo a mi mujer. Le he contado la historia y ella me ha dicho:

			—Mira, tonto del culo. El huevo lo tenía yo puesto en agua y jabón en la cocina. Esta mañana lo he limpiado y lo he vuelto a colocar en su sitio. No te dije nada anoche porque eres un paranoico con algunas cosas.

			—Sí, vale, tienes razón —he respondido— pero tienes que reconocer que mi historia es mucho más emocionante.

		

	
		
			CUARTETO AMOROSO

			Mi amiga Rita ha venido hoy a verme. Estoy en cama a causa de un resfriado, como todos los inviernos. Y como todos los inviernos cuando viene me trae un poco de sopa de la que hace su madre. Marisa, que es la madre de Rita, es una mujer maravillosa que me quiere como si fuese su propia hija. Rita y yo somos amigas desde el colegio y Marisa en cuanto se entera de que estoy en cama con mi consabido resfriado invernal envía a Rita con su remedio casero. Nunca he sabido que secreto tiene esa sopa milagrosa, pero en cuanto la tomo un par de días mi resfriado anual desaparece como por encanto. 

			Nada más llegar Rita me ha puesto el termómetro, me ha arropado y me ha dado un beso en la frente. Si no fuese porque tiene mi edad diría que es mi abuela. Mientras me estaba tomando la «sopa de mamá», que es como ella la llama, me ha contado una de las historias más alucinantes de las que he escuchado últimamente. De hecho, porque la conozco muy bien y sé que ella es una persona nula para la fantasía, si no pensaría que se la había inventado.

			Me empieza contando que tiene una amiga llamada Clara a la que conoce desde hace varios años. La tal Clara, no es una mujer muy agraciada físicamente, pero tiene una curiosa habilidad para manejar a los hombres, cosa que le funciona con unos sí y con otros no. En verdad, me comenta Rita, no tiene ninguna habilidad especial, lo que ocurre es que los que se quieren acostar con ella se dejan llevar y los que no pues no dejan que les intente manipular. Pero ella imagina que los puede subyugar cuando quiera y no cuesta nada dejar que lo crea así. 

			Clara vive sola en un piso y a su vez tiene una amiga, Mamen –no hagas chistes fáciles, me advierte Rita–, que tiene un amante. O más bien ella es la amante ya qué es él quien está casado. La cuestión es que Clara les deja su piso los jueves para que follen, porque además de ser el día que ella va al gimnasio, es el día que el vuelve de Brasil. Iñigo, qué así se llama el tipo, es ejecutivo de una empresa y como la sede principal está en Brasil, viaja casi todas las semanas de lunes a jueves. Así que al volver queda directamente con Mamen en casa de Clara.

			—Pero no acaba ahí la cosa —continúa Rita—, resulta que él desde hace varios años tiene una novia en Brasil. 

			—Mujer, novia y amante, anda que se lo tiene mal montado —comento.

			—Espera, espera, que hay más —dice Rita. 

			Continúa contándome que lo más grave de todo es qué la mujer del tal Iñigo está en el hospital enferma ingresada con una enfermedad incurable. Por lo que Clara sospecha que, además, por lo que Mamen le ha contado, utiliza ese tema para decirles a otras tías que hace mucho que hace que no puede follar con su mujer. Y así ver si puede pillar algo. O sea que también tiene otros asuntos por ahí.

			—Joder, ¡ese tío es un superpolla! —le digo a mi amiga.

			—Pues atenta que viene lo más fuerte —me dice.

			—Hace unos meses, continua Rita, la mujer de él falleció y ni corto ni perezoso a los pocos días de la defunción el tío va y le pide matrimonio a Mamen. Ella, que le conoce muy bien, le dijo rotundamente que no. Por ese motivo dejaron la relación. Pero poco después falleció también una tía de mi amiga Clara. Iñigo comenzó a acudir a su casa para consolarla y una cosa llevó a la otra. Así que acabaron liados. 

			—Y ahora viene la guinda del pastel —anuncia Rita—. Trrrr, Pum, Chimpún. ¡Mi amiga Clara está embarazada!

			La cara de boba que se me quedó hizo que Rita estallara en una carcajada. 

			Cuando salí de mi asombro me puse también a reír como una loca.

			—Te lo has inventado —le he dicho entre risas—, es la historia más rocambolesca que he oído en mi vida. Seguro que ni el tal superpolla existe, ni ninguno de los personajes. Eso es un relato ficticio que has leído en algún sitio.

			—No, hija, más quisiera —ha respondido Rita poniendo de repente cara de tristeza—. La historia es absolutamente real, las personas que aparecen son también auténticas. Lo único que he cambiado son los nombres y algunas cosas de poca importancia. Bueno y el hecho de que no tengo ninguna amiga que se llame Clara. Porque la verdadera Clara soy yo. 

			¡Mierda! ¡Mierda! Estoy embarazada de ese gilipollas. 

		

	
		
			DE PEQUEÑO

			Una vez escuché a un tipo contar que hasta que cumplió los seis años de edad creía que su nombre era «bájate de ahí». Fue entonces cuando me di cuenta de que a mí me había ocurrido lo mismo. De pequeño, durante muchos años, creía que me llamaba «estate quieto». Con el tiempo me enteré de que mi verdadero nombre era Luis y que «estate quieto» no era más que una frase que repetían continuamente mi madre y la chica que me cuidaba.

			Nací en una familia normal si es que eso existe. A mi padre le veía muy poco. No coincidíamos en los horarios. Él trabajaba desde por la mañana temprano hasta muy tarde; así que cuando se iba de casa yo estaba durmiendo y cuando regresaba yo ya me había acostado. Mi madre se pasaba el día hablando por teléfono con las amigas, diciéndole a Leonora —mi cuidadora— lo mal que hacía las cosas y declamando a los cuatro vientos que se iba a morir por culpa de los disgustos que le dábamos todos. A mí nadie me hacía mucho caso, pero no me importaba y me las arreglaba para jugar solo. Hasta llegué a crear una clase imaginaria en donde yo era un profesor muy exigente y tenía siempre castigados a mis alumnos por una razón o por otra; y a veces sin ninguna razón. Los pupitres eran cajas de cerillas vacías y los alumnos tizas de colores. Aún recuerdo la manía que le tenía a la tiza verde. ¡La de castigos que me llegué a inventar! Todo aquello terminó cuando una vez la castigué a pasar el resto del día a la intemperie en el alféizar de la ventana. Esa noche llovió muchísimo y a la mañana siguiente mi discípulo se había convertido en una mancha verdosa. Aquello frustró mi carrera como docente. Había asesinado a un alumno y aunque a un profesor se le permiten muchas cosas, no puede llegar a esos extremos. Estuve triste durante mucho tiempo, incluso llegué a pensar en contárselo a mi madre. Pero supuse que le daría un gran disgusto y podía suceder que se muriese también. Y yo no quería ser el responsable de su muerte. Así que al final no se lo dije ni a ella ni a nadie.

			Una tarde estaba jugando como siempre solo en mi habitación y descubrí la manera de desmontar una escopeta de plástico. Se trataba un fusil de color negro que me habían regalado por mi cumpleaños el año anterior. La empuñadura estaba sujeta por unos tornillos que con un destornillador se podían quitar con facilidad. Quería sacarme un moco de la nariz, pero estaba demasiado arriba y no llegaba a él ni introduciendo el dedo meñique hasta donde alcanzaba. Así que pensé que si metía con los dedos uno de los tornillos del juguete podría llegar. Así lo hice, agarre con los dedos pulgar e índice el tornillo y empujé todo lo que podía, pero con tan mala suerte que el tornillo se quedó atascado dentro de mi fosa nasal. Al intentar sacarlo lo único que conseguí fue que se introdujese aún más hacia dentro y además comencé a sangrar en abundancia. De esta manera me presenté ante Leonora, que al ver mi camisa toda manchada de sangre comenzó a gritar. Al oír el jaleo, mi madre, que estaba en ese momento hablando por teléfono con mi tía Rita, abandono su conversación y acudió a toda prisa. Me envolvió en una manta–nunca he sabido el porqué, ya que esto ocurrió en pleno mes de julio y con un calor sofocante– y nos fuimos a urgencias del hospital. Allí le dijeron que el tornillo estaba alojado muy profundamente en mis fosas nasales y que si no conseguían sacarlo habría que operar. Al preguntar mi madre que en qué consistía la intervención le dijeron que tenían que levantarme la piel de la cara para poder acceder al tornillo. Entonces fue cuando mi madre se desmayó. Y tuvieron que atenderla también a ella.

			Por suerte una de las veces que el médico intentó sacar el tornillo lo consiguió. Así que nos pudimos volver a casa. Yo con mi cara casi intacta y con mucho dolor en la nariz y mi madre diciendo que la iba a matar a disgustos.

			Por la noche escuché a mi madre contarle a mi padre lo mal que lo había pasado, pues pensaba que me iban a quitar la piel y que iba a tener un hijo que no iba a tener cara. 

			Pasado algún tiempo de aquella historia mi madre me llevó de visita a casa de unos amigos suyos; los Vilchez. La amiga de mi madre era una señora viuda; bastante gruesa, que llevaba unas gafas pasadas de moda y que solía ir siempre con el pelo recogido en un enorme moño sobre la cabeza. Tenía un hijo, Pedrito, que era muy pero que muy gordo y además era bastante bobalicón. Mi madre siempre que volvíamos de una visita de casa de los Vilchez me decía que, aunque yo era feo, por lo menos no era tan tonto como aquel niño.

			Nada más llegar, la señora Vílchez y mi madre se sentaron en unas butacas en el salón de la casa y se pusieron a charlar de sus cosas y a comer canapés. Pedrito me dijo que me iba a enseñar lo último que le habían regalado, así que fuimos a su habitación. Allí abrió una caja de cartón que tenía encima de la mesa. Dentro había un patito. No era un patito de juguete, ¡se trataba de un pato de verdad! ¡Aquello era la cosa más bonita y graciosa que había visto en mi vida! A mí en casa me habían dicho que cuando algo te parece bonito hay que demostrarlo y que la mejor manera de demostrar cariño es con un abrazo. Así que cogí el patito de la caja y le di un abrazo lo más fuerte que pude. Lo mantuve en esa postura un rato. Al soltarlo el pato se mantuvo quieto en mis brazos y de repente la cabeza se le cayó hacia un lado. ¡El pato había dejado de funcionar! Con él entre mis brazos me acerqué a mi madre y a la vez que le mostraba el cuerpo sin vida del animal le dije: «Mamá, el patito se ha roto». Aquello desencadeno una tragedia. La madre de Pedrito se puso a chillar como loca. El niño comenzó a llorar sin parar. A nosotros nos echaron de la casa y yo nunca más he vuelto a ver a Pedrito. Me parece que mi madre y su madre dejaron de ser amigas desde entonces.

			Un día que Leonora no estaba mi madre me llevó con ella al supermercado. Hacía poco tiempo me había regalado un álbum de cromos. Había que pegar cromos de animales, aunque algunos eran muy raros. Yo por lo menos no los había visto jamás, y eso que ya había ido al zoo varias veces. Los cromos venían dentro de un envoltorio de plástico que además traía unos pastelitos de chocolate. Cuando me portaba bien mi madre me daba uno. Los pastelitos estaban buenos, pero a mí me interesaban mucho más los cromos.

			Nada más llegar a la tienda mi madre cogió un carro de la compra y lo primero que me advirtió fue que no me soltara de su mano. Comenzamos a caminar entre los distintos pasillos. Mi madre con una mano me sujetaba a mí, con la otra iba cogiendo cosas de las estanterías y las metía en el carro. Una de las veces me soltó para atrapar un producto que estaba en un lugar muy alto. Así que comencé a deambular solo por el supermercado. De repente los vi en una de las estanterías. ¡Eran los pastelitos que contenían mis cromos! Como yo no quería para nada los pastelitos —aunque he de reconocer que me comí uno— comencé a abrir todos los envoltorios y a coger los cromos volviendo a dejar en su sitio los paquetes. Llevaba ya un rato haciéndolo y tenía recolectado un buen montón de cromos cuando apareció un señor que tenía un enorme bigote y que parecía muy enfadado: «Con que estás aquí —dijo—. Vamos que tu madre está muy asustada». Me cogió de un brazo y me llevó andando a través de toda la tienda. Yo llevaba las manos llenas de cromos. Cuando llegué donde se encontraba mi madre vi que estaba llorando. Sé que le hicieron pagar todos los paquetes que había abierto, pero a mí no me dejaron quedarme con los cromos. Mamá me dijo por milésima vez que la iba a matar a disgustos y nunca más me volvió a dejar ir con ella al supermercado.

			Habían pasado tan solo unos meses desde el incidente del supermercado cuando una mañana al ir a hacer pis me dolió un montón el pito. Mamá asustada me llevó al médico —un señor muy majo que se llama Salvador y que cada vez que voy me da caramelos—, y el doctor después de mirarme allí abajo le dijo a mamá que me pusiera una crema y que si no dejaba de dolerme tendrían que operarme. Como pasaron unas semanas y no dejaba de dolerme me dijeron que me iban a operar. Cuando lo conté en el colegio fue algo increíble. Me enteré de la cantidad de nombres que tiene el pito: verga, polla, cola, minga, cipote, pipí, picha, palo, pico, porra, carajo, pijo, pichula y algunos más de los que no me acuerdo. Parece mentira que una cosa tan pequeña necesite tantos apodos. Cuando me operaron ni siquiera me dolió, pero Salvador me dijo que había sido muy valiente. Estuve una semana sin ir al cole. 

			El día que volví todos me preguntaban por la operación así que en el recreo hicieron un corro a mi alrededor y allí mismo les enseñé a todos el resultado. Aquello supuso que llamasen a mamá y que me expulsaran durante tres días. Mamá volvió a decir lo de sus disgustos. 

			A mí me había hecho mucha ilusión lo de la operación, así que se lo contaba a todo el mundo. A todos les decía que si querían que se lo enseñase; la mayoría de mayores se reían, otros me miraban con cara rara, pero al final todos decían que no. Una tarde vino a casa la tía Trinidad acompañada de su hija Trini que tiene mi edad. Mientras mama y mi tía estaban en el salón yo le dije a mi prima que me habían operado del pito y le pregunté si lo quería ver. Ella dijo que sí. Así que nos fuimos al baño y allí me baje los pantalones y le enseñe lo que me habían hecho. Ella preguntó si lo podía tocar y le dije que bueno. Puso su mano encima de mi pito y en ese momento aparecieron mi madre y mi tía. Hubo algún que otro grito, mi tía agarró a su hija por un brazo y se marcharon. No sin antes decirle a mamá que yo era un enfermo. Aquello me costó una regañina y estar castigado durante un tiempo. Lo que no conseguí es que mi madre me respondiese a la pregunta que le hice del porqué si me operan de un brazo se lo puedo enseñar y dejar tocar a todo el mundo y si me operan del pito no.

		

	
		
			EL ASESINATO

			Cuando el Inspector Garrett llegó al escenario del crimen había ya policías por todas partes. No estaba precisamente lo que se dice contento. Lo habían sacado de la cama, eran las cinco de la mañana y encima era domingo; se suponía que era su día libre. Aunque en verdad aquello no le importaba demasiado, después de tantos años ya estaba acostumbrado a las llamadas a horas intempestivas y a no poder disfrutar de sus días de descanso. Pero eso era algo que él jamás sería capaz de reconocer. Se vistió con la misma ropa que había dejado tirada encima de una silla al irse a acostar, cogió su viejo Nissan y se dirigió a la dirección que indicaba el mensaje que había recibido en el móvil.

			Como no había tráfico apenas tardó tan solo diez minutos en alcanzar su destino.

			Cuando llegó al lugar de los hechos, en la calle había varios coches patrulla, todos con las luces azules encendidas; una ambulancia y un vehículo de los servicios funerarios. Un policía salió a recibirlo, le dio los buenos días y le acompaño al interior de la vivienda. 

			El chalé, que se encontraba a las afueras de la ciudad, era una edificación de dos alturas y de ladrillo visto al que se accedía a través de una puerta de hierro forjado que daba a un pequeño jardín. Al atravesarlo Garret pudo darse cuenta de que el césped estaba bien cortado y que había montones de flores. Se trataba de un jardín muy bien cuidado. 

			De camino a la puerta principal el agente le fue poniendo en antecedentes de lo que había ocurrido en el interior. Se trataba de un doble homicidio.

			Al entrar en la casa el inspector se encontró con que estaba completamente revuelta. Lo primero que le pareció raro fue ver el sofá volcado y que las sillas y la mesa del comedor se encontrasen tiradas por los suelos. Un policía le alargo un café, él le dio las gracias; con las prisas no había tomado nada y por lo menos eso le aliviaría el ansia de cafeína. Garrett continuó mirando de soslayo el sofá tumbado mientras caminaba hacia el interior de aquel salón. Era la primera vez —y llevaba ya muchas investigaciones en su cuerpo— que veía un sofá tirado en la escena de un crimen. Aquello le parecía tremendamente extraño.

			Continuó su camino hacia donde se encontraba la forense. La reconoció al instante. Habían trabajado varias veces en algunos casos y aunque era una mujer competente en su labor no era santa de su devoción. Le parecía una mujer seca y algo grosera. Era de esas personas que se notaba que prefería a los muertos antes que a los vivos. «Quizás por esa razón eligió ser forense», era lo que Garrett pensaba de ella.

			La forense se encontraba inclinada sobre el cuerpo sin vida de un hombre de mediana edad. A su lado yacía otro cuerpo también sin vida de una mujer. Ambos presentaban heridas producidas por un arma de fuego de gran calibre. 

			A unos pocos metros de la pareja se encontraba tirada en el suelo una escopeta de caza. La primera impresión era que esa había sido el arma utilizada para perpetrar el crimen.

			La doctora tras incorporarse saludó cortésmente al inspector y le puso al día de sus conclusiones preliminares: el hombre había recibido tres disparos, uno por la espalda y otros dos en el pecho. La mujer tan solo uno a bocajarro, a no más de medio metro de distancia. Según ella quien lo hizo, primero disparo al hombre por la espalda, pero este tuvo fuerzas para colocarse delante de la mujer para que no le disparasen, al hacerlo recibió una segunda descarga en el pecho y cayó al suelo. El asesino o asesinos lo remataron de un tercer tiro y finalmente dispararon a la mujer. Un único impacto en la cara había acabado con su vida. No sabía decir si ese había sido el orden exacto de los hechos, pero el resultado era el que estaban contemplando. 

			Según pudo recabar Garrett por la información ofrecida por los policías en apariencia todo se debía a un robo. Supuestamente los dueños de la casa habían sorprendido al ladrón o ladrones mientras desvalijaban la casa y este o estos habían acabado con sus vidas. Faltaban las joyas del joyero y toda la casa estaba revuelta. 

			«Demasiado revuelta», pensó Garrett.

			En el hogar había dos dormitorios, el de la pareja y un segundo dormitorio que a ojos vistas quedaba claro que pertenecía a un adolescente. No se podía saber a ciencia cierta si los ladrones lo habían revuelto o ese era su aspecto habitual. Zapatillas, pantalones y ropa diversa tirada por los suelos, la cama aparentaba no haber sido hecha desde hacía años y había todo tipo de objetos amontonados unos encima de otros sobre la mesa. Pero Garrett se dio cuenta enseguida de que faltaba algo: no había ordenador. Obviamente no existe adolescente que no tenga ordenador. Observó, además, que los cajones de la mesa estaban cerrados. Y casualmente, a pesar de su aspecto, aquella era la única estancia de la casa que parecía no haber sido revuelta. Su primer pensamiento fue que el ordenador se lo habían llevado los ladrones, pero algo no le cuadraba. ¿Habían abierto hasta los cajones de la cocina, pero no los del cuarto del chico? Todos los muebles se encontraban tirados por el suelo, incluso el sofá; aquello parecía excesivo para un simple robo. Sobre todo, le seguía pareciendo exagerado lo del sofá. Lo encontraba fuera de contexto. Y no veía lógica tanta violencia para llevarse cuatro cuartos y un ordenador. «No», se dijo, sabía que algo se le escapaba. Su experiencia de tantos años le hacía ver claramente que en aquel lugar había sucedido algo más que lo que sugería a simple vista.

			Puso en orden sus pensamientos. Con la forense no tenía más que hablar —de lo cual se alegraba—, quedaba claro cuál había sido la causa de la muerte. Pero debía esclarecer un asunto y para ello necesitaba a los policías. ¿Dónde estaba el adolescente? Si no estaba allí entre los cadáveres; o había dado la casualidad de que no se encontraba en la casa en el momento de los asesinatos —por lo que no sabría aún nada de lo que había sucedido—, o había huido mientras ocurrió todo y entonces era un testigo ocular. En cualquier caso, había que encontrarlo; o para informarle de lo acontecido o para averiguar si había sido un testigo presencial. 

			El comisario, aunque no lo dijo, tenía en mente una tercera opción.

			Garrett rápidamente dio las instrucciones pertinentes. Había que encontrar al muchacho. Los coches patrulla salieron en distintas direcciones y algunos hombres comenzaron a inspeccionar los alrededores de la casa en busca del chico.

			* * *

			Caminaba sin rumbo fijo, aturdido y sin pensar en nada. No sabía dónde se encontraba. Y sinceramente era algo que tampoco le importaba. No sabía cuánto tiempo llevaba andando. En su mente tan solo se repetían una y otra vez las mismas imágenes. Tenía la camisa, el pantalón y las zapatillas completamente manchadas de sangre. Con su brazo derecho sostenía firmemente su ordenador portátil. Un coche patrulla se detuvo detrás de él. Ni siquiera se dio cuenta de las luces azules, tampoco de los faros que le iluminaban. Dos policías bajaron del vehículo y le indicaron que se detuviera. Se giró sin ser consciente de la presencia de otros seres en su proximidad. Los miró con una mirada perdida. Ellos se acercaron y le preguntaron cuál era su nombre. Él ni siquiera supo responder. Tan solo temblaba. Lo subieron al coche patrulla y lo trasladaron a la comisaría. En el camino comenzó a hablar y no tuvo ningún reparo en confesar a los agentes que había sido él quién los había asesinado.

			Una vez en comisaría fue trasladado al cuarto de interrogatorios. Allí le mantuvieron confinado. Cuando llegó, Garrett se dirigió directamente hacía aquella sala. Entró y lo primero que hizo fue preguntar al adolescente por la razón por la que había cometido tal barbaridad.

			«Me quitaron el teléfono móvil y me prohibieron usar el ordenador durante un mes. Se lo merecían. ¿No le parece una razón más que suficiente?». Fue la respuesta del muchacho.
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